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			Dedicado a mi padre, un gran líder.
La persona que más me ha inspirado a lo largo de toda mi vida.

		

	
		
			1. ¿PARA QUÉ ESCRIBO ESTE LIBRO?

			Recuerdo la primera vez que tuve un equipo a mi cargo. Fue un cambio muy relevante en mi trayectoria profesional, de hecho, uno de los retos más difíciles que he tenido que afrontar en mi vida. Por aquel entonces trabajaba en una multinacional donde, como reconocimiento a mi desempeño, fui promocionando hasta que un día me pusieron al frente de un equipo. 

			Pasé de fluir con mi trabajo como ingeniera de producto en Irlanda, a parecer estancada en mi nuevo puesto de Supply Chain Operations Manager en Holanda. Fue mi primera experiencia gestionando personas. No sabía cómo liderar un equipo ya que no me lo habían enseñado ni en la universidad ni en ninguno de mis puestos anteriores. De repente, sentí la gran necesidad desarrollar mi liderazgo y otras destrezas para enfrentarme a mis nuevas responsabilidades.

			Esta situación no solo la viví en primera persona, sino que es muy habitual en organizaciones que solicitan mis servicios de Desarrollo de Líderes y Equipos de Alto Rendimiento. 

			Muchos directivos y mandos intermedios han ido promocionando como recompensa y reconocimiento al trabajo bien hecho y de repente, a pesar de que son grandes profesionales, no saben cómo desempeñar su nuevo puesto al frente de un equipo. La buena noticia es que esta situación tiene solución.

			En este libro expongo las habilidades que yo necesité aprender en su día, cuando me ascendieron y tuve un equipo a mi cargo por primera vez. Curiosamente, estas destrezas son las que más me solicitan mis clientes, tanto en procesos individuales como en mis talleres In Company para equipos directivos y de mandos intermedios. 

			En mi primer libro Equipos motivados, equipos productivos, traté aquellas metodologías y herramientas que todo aquel que lidera personas debería conocer para conseguir un equipo de alto rendimiento.

			En este libro, sin embargo, me centro principalmente en el propio líder. Aquí quiero exponer qué habilidades, metodologías y herramientas debería conocer todo aquel con un equipo a su cargo, para alcanzar una mayor productividad, motivación y crecimiento profesional y personal

			Yo tuve la gran suerte de, una vez identificadas mis áreas de mejora, contar con formación y entrenamiento para desempeñar mi nueva función liderando un equipo. Y ahora tengo la gran fortuna de tener como clientes a empresas y líderes que detectan estas necesidades y buscan ayuda para solucionarlo.

			Este libro nace con el propósito de que estos profesionales, que de repente se encuentran con una nueva situación (un equipo a su cargo, aumento de sus responsabilidades, nuevos roles…), cuenten con una guía que les ayude a conseguir mejores resultados. Una guía para directivos y mandos intermedios que se enfrentan a nuevos retos. 

			Veremos cuatro bloques:

			
					
Autoliderazgo y mentalidad para la excelencia. Revisaremos desde la importancia de conocerse a uno mismo y adoptar buenos hábitos, hasta cómo gestionar momentos difíciles, el fracaso o el estrés.

					
La inteligencia social de líder. Destacaremos la importancia de interaccionar con otros, de comunicarnos de forma asertiva, cuidar nuestras relaciones personales y la impresión que dejamos en los demás.

					
La productividad del líder. Uno de los recursos más escasos que un líder puede tener es el tiempo, y por ello es fundamental que a medida que vamos tomando más responsabilidades y cuando tenemos un equipo a nuestro cargo, aprendamos a optimizar cada minuto de nuestro día. Veremos cómo cambian las prioridades al tener un equipo, y algunas técnicas que pueden ayudarnos a ser más productivos. 

					
Liderazgo de equipos. Esta es probablemente una las tareas más complicadas que alguien se puede encontrar en su vida profesional. La forma de gestionar nuestros equipos puede tener un impacto tremendo en su rendimiento y motivación. Aunque este tema lo desarrollo más profundamente en mi libro Equipos motivados, equipos productivos, aquí repasaremos las principales pautas a tener en cuenta al liderar personas y algunos conceptos adicionales.

			

			Dotarnos de herramientas y metodologías que nos ayuden en el día a día, hará que nuestro rendimiento y el de nuestros equipos mejore y que podamos incluso disfrutar de nuestros puestos.

		

	
		
			BLOQUE I: 
AUTOLIDERAZGO Y MENTALIDAD PARA LA EXCELENCIA

			2. LA IMPORTANCIA DEL AUTOCONOCIMIENTO

			3. INTELIGENCIA EMOCIONAL

			4. LOS HÁBITOS DE LA EXCELENCIA

			5. GESTIÓN DEL ESTRÉS Y BURNOUT

			6. APRENDER DE LOS ERRORES

			7. AFILAR EL HACHA

			8. NUNCA DEJES DE FORMARTE

		

	
		
		

	
		
			2. LA IMPORTANCIA DEL AUTOCONOCIMIENTO

			Está demostrado que las personas más efectivas son las que se conocen a sí mismas, sus habilidades y debilidades, por lo que son capaces de desarrollar estrategias que den respuesta a las demandas de su entorno. 

			Para avanzar es fundamental conocernos a fondo, saber cuáles son nuestros puntos fuertes, nuestras áreas de mejora y nuestros motivadores.

			CÓMO DESARROLLAR NUESTRO POTENCIAL

			Vamos a ver cuatro pasos que nos ayudarán a descubrir nuestra mejor versión:

			Paso 1: Haz inventario de tus recursos personales. Hasta que no somos conscientes de lo que tenemos, no podremos sacarle partido. Tampoco podremos mejorar nada hasta que no tomemos conciencia de nuestras limitaciones. Se trata de hacer un inventario de fortalezas, oportunidades, puntos de mejora y amenazas donde podemos evaluar todo aquello que nos puede ayudar a avanzar, o por el contrario nos puede llegar a obstaculizar o limitar nuestro progreso. Herramientas como el DAFO nos permitirían hacer este inventario a nivel personal, analizando tanto factores internos (fortalezas y debilidades) como externos (amenazas y oportunidades).

			[image: ]

			Paso 2: Identifica tus motivadores. Es importantísimo saber lo que nos mueve, aquello que nos llena y nos motiva, aquello que nos apasiona y que puede ser nuestro motor en momentos difíciles. Esa pasión puede incluso marcar la diferencia entre el éxito y el fracaso.

			Muchas veces podemos encontrar dificultades a la hora de realizar este tipo inventario, especialmente cuando se trata de evaluarnos a nosotros mismos, nuestras aptitudes, motivaciones, etc… Afortunadamente existen herramientas en el mercado con base científica y con una fiabilidad enorme que nos pueden facilitar muchísimo esta tarea de autoconocimiento. Por ejemplo, hay personas que les motiva enormemente liderar equipos mientras que a otras les puede resultar algo incómodo y tedioso. Esto puede influir en gran medida a la hora de aceptar y ejercer un puesto como mando intermedio o directivo.

			Paso 3: Saca partido de tus fortalezas y oportunidades. Una vez que tengamos esta fase de autoconocimiento resuelta, tendríamos que intentar responder a estas preguntas: ¿Qué podemos mejorar? ¿Cómo podemos potenciar nuestras fortalezas? ¿Cómo podemos sacarle partido a todo esto? Se trata de buscar el máximo beneficio de todas aquellas fortalezas y oportunidades que se nos presentan.

			Paso 4: Minimiza tus limitaciones. Tenemos que trabajarnos nuestras áreas de mejora y obstáculos para minimizar su impacto a la hora de alcanzar nuestros objetivos. ¿Te falta alguna competencia clave para conseguir tus objetivos? ¿Qué podrías hacer para adquirirla? Quiero hacer un inciso en este tema: hay veces que una limitación se puede trabajar de modo que no solo se supere, sino que se llegue a convertir en una fortaleza.

			Un ejemplo: A finales del siglo XIX nació Joseph Pilates, un niño con raquitismo, reuma y asma. Este niño, a pesar de todos sus problemas de salud y limitaciones físicas, tenía una gran fortaleza: su afán de superación. 

			A los catorce años ya era atleta y más tarde, Pilates no solo superó sus limitaciones físicas, sino que desarrolló el Método Pilates. Superó los ochenta años con una forma física envidiable. ¿Quién le podía decir a ese niño raquítico, asmático y reumático que llegaría a tan avanzada edad en tan excelente forma física?

			AUTOCONOCIMIENTO DEL LÍDER

			El primer paso para trabajar nuestro liderazgo es conocernos como líderes. No podemos mejorar si no sabemos dónde tenemos que poner el foco. 

			La mayoría de nosotros pensamos que ya nos conocemos, y quizá es cierto que tengamos una buena idea de cómo somos, pero no podemos ser objetivos con nosotros mismos.

			La ventana de Johari muestra la siguiente matriz dividida en cuatro áreas, definidas por la información que se transmite sobre nosotros: 

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							Yo conozco

						
							
							Yo desconozco

						
					

					
							
							Los otros conocen

						
							
							Área libre

						
							
							Área ciega

						
					

					
							
							Los otros desconocen

						
							
							Área secreta

						
							
							Área oculta

						
					

				
			

			Según esto, habrá áreas de nosotros que los demás ven y que somos incapaces de percibir. ¿Te imaginas qué pueden ver los demás en ti que tú no eres capaz de ver? ¿Te gustaría saberlo?

			Todos y cada uno de nosotros tenemos fortalezas y áreas de mejora, algunas ya las conocemos, pero hay otras de las que no somos conscientes.

			La imagen que tenemos de nosotros mismos es una visión sesgada que conviene contrastar. El primer paso para mejorar es identificar las áreas de mejora, sin este paso difícilmente vamos a progresar.

			Cuando trabajo con directivos y mandos intermedios a nivel individual en procesos de Desarrollo de Líderes, el primer paso de todos es este ejercicio de autoconocimiento que será la base para el resto del proceso. 

			Hay muchas herramientas en el mercado que tienen una precisión sorprendente: DISC, Belbin, Eneagrama, Myer-Briggs, 360, etc.

			Estas herramientas son grandes aliadas en los ámbitos de desarrollo personal, el desarrollo directivo o la gestión de la diversidad de los equipos. La automatización y el software online hacen muy ágil la aplicación de estas herramientas y además con una gran precisión. Muchos de mis clientes, que eran realmente escépticos a la hora de utilizar estas metodologías, quedaron realmente sorprendidos al leer sus informes. No se podían imaginar que un test de tan solo veinte minutos pudiese extraer tanta información y tan precisa sobre su forma de ser.

			¿Qué descubrimos en ese ejercicio de autoconocimiento?

			Cuando hacemos esta fase de autoconocimiento hay diferentes áreas que se exploran y que sirven de base para el trabajo que se lleva a cabo en el proceso de Desarrollo de Líderes.

			Estos son los principales puntos a explorar:

			
					Valor que aporta a la organización.

					Estilo de comunicación.

					Áreas de mejora.

					Ladrones del tiempo.

					Puntos fuertes.

					Entorno Ideal.

					Motivadores.

					Claves para gestionarse.

			

			Una vez identificado su perfil y estilo natural de liderazgo podemos trabajar para adaptar su estilo a cada uno de sus colaboradores y situaciones de su día a día. 

			Lo que está claro es que no todos nacemos con capacidades innatas para liderar, pero siempre podemos entrenarnos para ser buenos líderes.

			Cuando trabajo con directivos y mandos intermedios el uso de estas herramientas no solo permite a mis clientes hacer un tremendo ejercicio de autodescubrimiento, sino que me ayuda a diseñar procesos a medida y trazar estrategias para que pueda conseguir los mejores resultados, no solo a nivel individual sino también en la interacción con su equipo.

			¿CÓMO APLICAR TODO ESTO EN EQUIPOS?

			Estas claves y herramientas no solo se pueden utilizar a nivel personal, sino también con equipos de profesionales.

			Conocer los talentos de los miembros de un equipo para darle a cada uno la misión que mejor encaja con su perfil y sus motivadores, es la mejor forma de que el engranaje funcione con el más alto rendimiento.

			Cada miembro del equipo no solo conseguirá mejores resultados, sino que además estará más motivado para hacer un trabajo que cuadra perfectamente con sus talentos

			¿Cómo puede ayudar el autoconocimiento del líder en la gestión de equipos?

			En repetidas ocasiones he tenido clientes con problemas serios de motivación en sus equipos y que buscan ayuda. En muchas de esas ocasiones parte del problema radica en que el estilo de liderazgo que se estaba aplicando no era el más adecuado. Otras veces tienen perfiles que pueden ser incompatibles con alguien de su equipo o incluso con su jefe. 

			Aquí no hay ni «malos» ni «buenos», sino perfiles que son tan diferentes que chocan, pero curiosamente, también se complementan. 

			Muchos directivos y mandos intermedios tienen perfiles energéticos y orientados a retos, que son extraordinarios para hacer crecer sus empresas y superar obstáculos, pero que a la hora de gestionar a sus equipos pueden jugarles malas pasadas. 

			A veces ni siquiera son conscientes de que su estilo natural de liderazgo puede ser contraproducente cuando buscan rendimiento y buenos resultados.

			Cada líder tiene un estilo de liderazgo que ejerce de forma natural, y este probablemente le va a funcionar muy bien en ciertos escenarios. Pero ese mismo estilo puede no ser el más adecuado en otras ocasiones.

			Por ejemplo, hay gente que tiende a delegar, y ese estilo va muy bien para tareas sencillas o colaboradores con experiencia, pero no va a funcionar tan bien con alguien recién incorporado al equipo. Lo mismo ocurre con alguien con un estilo más directivo, que puede ser ideal para tareas complicadas o colaboradores nuevos, pero puede ser nefasto para alguien con falta de motivación.

			Es decir, tenemos que identificar cuál es nuestro estilo natural de liderar, y desarrollar aquellos estilos que no manifestamos de forma espontánea pero que, sin duda, podemos aprender y entrenar.

			En aquellos casos donde dispongo del informe de autoconocimiento de todos los miembros de su equipo el proceso es todavía más efectivo, ya que se pueden dar pautas mucho más precisas y, por tanto, más efectivas. Conocer los talentos de los miembros de un equipo para darle a cada uno la misión que mejor encaja con su perfil y sus motivadores, es la mejor forma de que el engranaje funcione con el más alto rendimiento.

			Estos ejercicios de autoconocimiento pueden ayudarnos a explicar, desde una perspectiva lógica y objetiva, por qué con algunos miembros de nuestro equipo conectamos mejor que con otros. Y lo más importante, podemos trabajar en un plan de acción para conseguir mejores resultados con aquellos miembros de nuestro equipo que nos resulten más difíciles.

			Conclusión

			En definitiva, merece la pena hacer el ejercicio de conocernos mejor; el primer paso para desarrollarnos es saber dónde tenemos que poner el foco y tomar acciones que nos ayuden a crecer tanto personal como profesionalmente.

			Alinear funciones con el potencial de cada persona, tanto a nivel individual como a nivel de equipos, es el mejor modo de conseguir un alto rendimiento y satisfacción personal.

			Y tú, ¿conoces ya tu mejor versión?

		

	
		
			3. INTELIGENCIA EMOCIONAL

			Mandos intermedios y directivos están expuestos en su día a día a situaciones difíciles, estresantes, que les desencadenan un torrente de emociones, tanto a ellos como a sus equipos. Una buena inteligencia emocional puede marcar la diferencia tanto en cómo esa situación es percibida y en cómo se resuelve consiguiendo los mejores resultados. 

			La importancia de la inteligencia emocional está en alza dentro de las empresas.

			Cada vez se le da más importancia dentro del mundo empresarial a este tema. Hay incluso estudios, como los realizados por Daniel Goleman, que indican que la inteligencia emocional es el factor de éxito más importante en cualquier carrera profesional, incluso más que el coeficiente intelectual o la pericia técnica.

			La inteligencia emocional es responsable de entre el 85% y el 90% del éxito de los líderes de las organizaciones.

			A menudo mis clientes de Desarrollo de Líderes solicitan sesiones para trabajar el tema de la inteligencia emocional. Con frecuencia me plantean situaciones diversas donde son conscientes de que, con una mayor inteligencia emocional, podrían resolver de una forma más efectiva muchas de las situaciones difíciles a las que se enfrentan en su día a día. Sin duda, una buena inteligencia emocional influye de forma determinante en el éxito tanto de nuestra vida personal como profesional.

			A continuación, me gustaría exponer diferentes facetas de la inteligencia emocional que tienen aplicación directa en el día a día de cualquier directivo o mando intermedio (y, por supuesto, de cualquier persona).

			¿Qué es la inteligencia emocional?

			En principio, la inteligencia emocional es la capacidad de reconocer y gestionar emociones de forma efectiva. Tenemos que distinguir dos facetas de la inteligencia emocional: la intrapersonal y la interpersonal.

			«Cada vez resulta más evidente que lo que realmente importa a la hora de obtener un rendimiento superior en los puestos de dirección y en los líderes de las grandes empresas, no son solo sus currículos y coeficiente intelectual, sino también la manera en que se relacionan consigo mismos y con los demás». (Goleman).

			Inteligencia emocional intrapersonal: la capacidad de reconocer y gestionar nuestras propias emociones. Dentro de esta distinguiríamos tres partes:

			
					Autoconciencia: saber identificar nuestras emociones, reconocer la respuesta de nuestro cuerpo y cómo reaccionamos.

					Autocontrol: capacidad de gestionar nuestras emociones adecuadamente.

					Motivación: capacidad de generar una actitud positiva que nos ayude a enfrentarnos a las dificultades de una forma más efectiva.

			

			Inteligencia emocional interpersonal: la capacidad de reconocer e interaccionar con las emociones de los demás. Comprendería dos partes:

			
					Empatía: como la capacidad de reconocer y entender las emociones de los demás.

					Habilidades sociales: como la capacidad de interactuar con otros.

			

			¿Cómo nos puede ayudar la inteligencia emocional en el día a día con nuestros equipos?

			Vamos a ver cinco modos en los que la inteligencia emocional nos puede ayudar como líderes:

			1-Autoconciencia: Saber identificar nuestras emociones, ser conscientes de cómo nos afectan tanto a nosotros como a nuestro trabajo y a nuestra relación con nuestro equipo puede ser crucial. Esto nos puede ayudar a saber detectar cómo vamos llegando al límite y actuar antes de que sea demasiado tarde. Por ejemplo, si nuestro punto débil cuando nos estresamos son las migrañas y detectamos que estamos empezando a sufrirlas, quizás es el momento de comenzar a hacer algo (deporte, meditación, etc.) para evitar que empeore. 

			Esta autoconciencia también nos puede ayudar a elegir el momento adecuado para tener una conversación difícil con algún colaborador. Si somos capaces de captar que nuestro nivel de enfado o de estrés quizá no es el adecuado, podremos tomar decisiones más sabias.

			2-Autocontrol: ¿Alguna vez has enviado un e-mail cuando estabas demasiado enfadado y después te has arrepentido? Por eso, una vez identificada esa emoción, toca aprender a gestionarla para evitar que tenga efectos negativos en nuestra productividad y nuestro equipo. Por ejemplo, el estrés, el enfado, son emociones que es conveniente gestionar adecuadamente antes de que nos pasen factura. Además, las emociones se contagian, si no las gestionamos adecuadamente pueden tener un impacto negativo en el equipo (mal ambiente, estrés, conflictos, fuga de talento...). 

			3-Motivación: Poder generar una actitud positiva que nos ayude a enfrentarnos a las dificultades de una forma más efectiva es fundamental, sobre todo cuando tenemos una alta responsabilidad y un equipo a nuestro cargo. Está demostrada la relación que existe entre productividad y motivación, tal y como explico en mi libro Equipos motivados, equipos productivos. Pero además, las emociones positivas también se contagian. Un líder entusiasta y motivado muy probablemente va a transmitir esa positividad a su equipo.

			4-Empatía: Ser capaces de detectar las emociones de los demás nos da una información muy valiosa que nos puede ayudar a optimizar nuestra relación con los demás, y por supuesto con nuestro equipo. Poder entender su punto de vista, incluso cuando no lo compartamos, nos hace que podamos conectar mejor con ellos y que se puedan tener diálogos mucho más constructivos.

			5-Habilidades sociales: Un líder debe ser capaz de expresar su opinión de una forma asertiva, defendiendo su postura sin ofender a otros. A veces tendremos que hacer una crítica, decir ‘no’, o tal vez gestionar un conflicto. Es importante hacerlo de una forma que cuidemos nuestra relación con los demás. Ser firme no significa que no podamos tener una relación cordial.

			Hay gente que nace con especial habilidad para todas estas facetas de la inteligencia emocional. Para aquellos que no la tengan de forma innata, la buena noticia es que esto es algo que se puede aprender y entrenar.

			«Cerca de trescientos estudios patrocinados por diferentes empresas subrayan que la excelencia depende más de las competencias emocionales que de las capacidades cognitivas». (Spencer y Spencer en su libro Competence at Work).

		

	
		
			4. LOS HÁBITOS DE LA EXCELENCIA

			Hace ya unos años me crucé con el libro de Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva, de Stephen Covey. Coincidió precisamente con mi mudanza a Holanda y mi nuevo puesto como Supply Chain Operations Manager. 

			Solía tener el audiolibro en el coche y lo escuchaba una y otra vez, lo relataba el mismo Stephen Covey, y prácticamente se me quedó grabado en la médula. Realmente marcó para mí un antes y un después. Empecé a aplicar lo aprendido y comencé a ver los resultados. Desde entonces no dejo de recomendarlo en mis talleres, conferencias y en mis libros. Pienso que todo líder debería conocer estos principios, por ello, no podía dejar de dedicarle uno de los capítulos de este libro.

			Estos son los hábitos que Covey describe:

			Primer hábito: Sé proactivo.

			Ser proactivo significa tomar las riendas de tu vida y ser capaz de elegir tu respuesta ante cualquier acontecimiento. Esto implica comportarse según tu decisión consciente, basándote en tus valores, no en las condiciones en las que te encuentras. En resumen: no es lo que nos pasa, sino lo que hacemos con lo que nos pasa.

			Segundo hábito: Empieza con un fin en mente.

			Este hábito de efectividad refleja el liderazgo personal y satisface plenamente la necesidad de encontrar un sentido a la propia existencia y comenzar cada día con un claro entendimiento de su dirección y destino deseados. Este hábito tiene que ver con marcarse objetivos, a corto, a medio y a largo plazo. Establecer cuál es nuestra misión y visión.
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